
36 37

EL CEMENTERIO DE TETUÁN

Tetuán, era una parada obliga-
toria. En la que fuera capital del 
Protectorado Español nació mi 
madre y entre Tetuán y Larache 
pasó, junto a sus padres y herma-
nos, su infancia y adolescencia. 

«De ella llevaba un encargo 
muy especial, visitar el Cemente-
rio Militar y localizar la tumba del 
hermano de su madre, el capitán 
de Caballería de la Mehala Fer-
nando Ureta Gallardo, “el tío 
Fernando” y depositar unas flo-
res. No era el único “mandado”; 
junto a Fernando teníamos que 
buscar la tumba del teniente de 
Caballería, también de la Mehala, 
D. Luis Palao Martialay  heroica-
mente caído, junto a cuarenta de 
sus mejaznies, durante una carga  
en Ben Karrich  el 10 de junio de 
1925. El día 12 recibió cristiana 
sepultura en el Panteón de la Me-
hala del cementerio de Tetuán …

…Nos pusimos a la tarea de 
buscar las tumbas de teniente 
Palao y el capitán Ureta en lo que 
a priori solo parecía una cuestión 
de tiempo y paciencia.

Según avanzamos observamos 
que en la mayoría de las sepultu-
ras los nombres habían desapare-
cido. La causa evidente los rigores 
de la climatología ayudada por la 
inestimable ayuda de la dejadez y 
la incompetencia.  Huesos por los 
suelos, chumberas naciendo de 
las tumbas de nuestros laureados, 
zarzas, mierda y olvido como úl-
timo pago de España a quienes 
dieron su vida por ella…»

Lo cierto es que, publicado el 
artículo, el Ejército de Tierra  
tuvo una rápida actuación que 
dio como resultado que una em-
presa concesionaria española se 
encargara de encalar, limpiar el 
entorno y sepulturas de la Zona 
Militar, asegurándonos que la 
Zona Civil le seguiría en breve. 
Creímos entonces –ilusos de no-
sotros– que el problema se había 
solucionado y hasta escribimos 
en el mismo medio de comuni-
cación otro artículo felicitando a 
los Ministerios de Exteriores y 
Defensa por su actuación. 

El pasado día 25 de septiem-
bre, con motivo del día del «Ve-
terano Regular» el Grupo 54 de 
Ceuta tuvo a bien invitarnos a 
los actos que se realizaron en el 
acuartelamiento «Gonzalez Ta-
blas». En lo que fue una vi-
brante parada militar sobresa-

lió, como siempre, el Acto a los 
Caídos, que si emotivo en cual-
quier unidad, en Regulares 54 
tiene especial brillantez y signi-
ficado. La mezcla de lo peninsu-
lar y lo africano, la vistosidad de 
los uniformes, la oración del 
páter, contestada por un imán 
en dariya, el canto de la Plegaria 
al Soldado Regular y el toque de 
Oración emociona a cualquiera 
que lo presencie.

Jesús Dolado Esteban

EHace ahora dos años que publiqué en el periódico 
«La Luz de Melilla» un artículo titulado «Solo 
quiero que me entierren». En él relataba como tras 

la celebración de un «Viernes Regular» por el Grupo de 
Regulares de Ceuta nº 54, y de regreso a Madrid, vía 
Tánger, tuve la ocasión de visitar el Cementerio Español 
de Tetuán acompañado de un experto «africanista», el 
entonces teniente de Regulares Tobías Antón.

,¡…Salve, bandera de mi Patria, Salve!
y en alto siempre desafía el viento
manchada con el polvo de las tumbas
teñida con la sangre de los muertos .

(Sinesio Delgado)

El CEmEntErio

dE tEtuán

Teniente D. Luis Palao Martialay , nº 1 de 
su promoción heroicamente caído en Ben 
Karrich.

Arriba. Capitán de Caballería de la Mehala 
Fernando Ureta Gallardo.

Derecha. Aspecto de una zona del cemen-
terio. Hierba seca, basura y abandono

Tribuna 
Abierta
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cia de las españolas, al desestimarse la idea 
de crear un macrocementerio en terrenos 
del llamado Hospital español en Tetuán, 
que albergase los restos de todos los anti-
guos cementerios españoles en la parte 
noroccidental marroquí.» 

Sobre la responsabilidad de su man-
tenimiento y custodia la citada página 
nos saca de dudas:

«El cementerio militar se encontraba 
en muchísimas mejores condiciones porque el Mi-
nisterio de Defensa, a través de su Agregaduría en 
Rabat, facilita regularmente recursos para su con-
servación, algunos de los cuales han sido aprovecha-
dos también para adecentar, en lo que se puede, el 
Civil (eliminación de matojos y maleza).

En el cementerio civil se han acometido obras 
que han permitido mejorar  la vivienda que ocupa 
el guardián, todo ello gracias al Mº de Asuntos 
Exteriores y de Cooperación».

La información fechada el 5 de mayo de 2012, y 
presidida por una idílica fotografía de la necrópolis, 
sin duda fue escrita por alguien que, o bien no ha 
estado allí –por lo que habla de oídas–, o si estuvo 
no cuenta la verdad, prueba de ello es el lamentable 
estado en que encontraba en 2013 y que dio lugar 
a nuestro artículo «Solo quiero que me entierren».

Si en 2013 la dejación de sus funciones justificaba 
que solicitáramos la dimisión del Cónsul de España 
en Tetuán, su incompetencia, ineficacia, falta de 
sensibilidad, incluso de caridad, solo se solventaría 
con su inmediato cese, y por lo que sabemos el de 
Larache no saldría mucho mejor parado.

 Sr. Garcia Margallo, Sr. Morenés otra vez les 
volvemos a preguntar: 

–¿Es éste el fin que merecen los hombres que, 
como sus ilustres antepasados, combatieron y 
murieron por defender los intereses de España?.

–¿Es éste el homenaje que se merecen los hé-
roes que forjaron España? 

–¿Cuánto tiempo va seguir permitiendo sus 
Ministerios que se maltrate la memoria de aque-
llos que dieron su vida por España? 

Quizás entre debate y debate, comisión tras comi-
sión, deberían ustedes ejercer sus funciones ministe-
riales y velar porque los funcionarios a sus órdenes 
cumplan las obligaciones que conlleva el cargo.

En 1927, bajo el nombre de «Medalla de la Paz 
de Marruecos» se creó una condecoración desti-

nada a  conmemorar el esfuerzo que, en hombres 
y dinero, significó el mandato internacional que 
justificaba nuestra presencia en Marruecos. Más 
de 30.000 muertos y millones de pesetas hicieron 
de su pacificación una gesta civilizadora, tal y 
como reza el texto de la condecoración:

 Don José, Cataluña, España, también se pierde 
en Tetuán. La falta de un proyecto sugestivo de 
vida en común se apoya, en gran medida, en la 
dejación de funciones que han hecho los sucesivos 
gobiernos de España, dejación de la que el partido 
y el gobierno al que pertenece son co-protagonis-
tas. Ustedes han vendido España, su sentido, su 
esencia y su historia a cambio de la «estabilidad 
presupuestaria», cuando no de la poltrona. Sus 
supuestos años de progreso, la Arcadia en que 
todo se medía en euros, solo han sido años de 
pactos con los que quieren romper España. Tris-
temente se ha hecho el más vil de los trueques. 
De aquellos polvos estos lodos. Si a esto unimos 
el formateado que de nuestra historia se ha reali-
zado en los planes de enseñanza de nuestros jó-
venes es fácil determinar la causa y culpar al 
causante.

Como le decía, en Tetuán también se pierde 
España, la memoria de miles de españoles y de 
sus familiares está siendo pisoteada3. 

Más de 30.000 soldados, entre ellos su heroico 
tío, Juan Garcia-Margallo, héroe del Alcántara, y 
su bisabuelo, que diera nombre a la Guerra de 

3.- Solo en este Campo Santo se calcula que puede haber en-
terrados 80.000 españoles

Como en nuestra anterior visita a Ceuta, apro-
vechamos el viaje al aeropuerto de Tanger para 
hacer un alto en Tetuán y la obligada vista a su 
Cementerio Español.

De nuevo nos recibió Mohamed, acompañado 
esta vez de dos malhumorados perros, y de nuevo 
llamó la atención la ausencia de una bandera o 
cualquier otro símbolo nacional pese al pomposo 
nombre de Cementerio español, Zona Civil, Zona 
Militar. Hacia esta última nos dirigimos.

Debo confesar que la primera impresión fue 
buena, el mausoleo del teniente general Francisco 
Gómez-Jordana, Alto Comisario entre 1915 y 1918, 
y sus alrededores se encontraban razonablemente 
limpios, si bien los montones de hierba y los restos 
de hogueras recientes llamaron mi atención. Mo-
hamed me sacó de la duda. Ante la proximidad del 
día 1 de noviembre se esmera en el trabajo. Una 
vez al año el Cónsul de España  tiene a bien visitar 
esta zona del cementerio, pero al parecer, apli-
cando aquello «de ojos que no ven…», no se aden-
tra mucho más. Y efectivamente así es. Nada más 
abandonar la zona de entrada nos encontramos 
con la cruda realidad, chumberas, zarzas, hierbas, 
basura, mierda y dejadez. A tan lamentable espec-
táculo había que añadir un pestilente olor proce-
dente de los restos de los corderos sacrificados con 
motivo de la festividad del «Eid –al Adha»1 y que 
sin reparo ni respeto alguno, son arrojados junto 
a todo tipo de basura, a los patios del cementerio 
por los vecinos de los edificios colindantes que 
tienen por costumbre usar el Campo Santo a modo 
de vertedero.

A partir de este momento es mejor que hablen 
las imágenes.

1.- En recuerdo del pasaje bíblico del sacrificio de Ismael 
(Isaac en la tradición judeo-cristiana) a manos de su padre, 
Abraham. Se traduce como la «Fiesta del Sacrificio» o «del 
Cordero», «el gran Bairam» o «Al-Eid Al-Kebir». Es la fecha 
religiosa más importante del calendario musulmán; debiendo 
comenzar  el día 10 del último mes lunar Dhu al Hija.

Como se reconoce en la propia información del 
Ministerio de Asuntos Exteriores2 la concentración 
en Tetuán de gran parte de los cementerios españoles 
de la zona occidental del antiguo Protectorado se 
decidió «por una Comisión Interministerial Exterio-
res-Defensa que la única manera de poder dispensar a 
estos lugares una atención mínima de mantenimiento 
y protección era concentrar los restos en unos pocos 
cementerios para evitar, al menos, el pillaje y violacio-
nes de tumbas de que venían siendo objeto ante la 
despreocupación de las autoridades locales e impoten-

2.- http://www.exteriores.gob.es/Consulados/TETUAN/es/Con-
sulado/Paginas/Cementerio-de-Tetu%c3%a1n.aspx

«España, siempre dispuesta a toda empresa
de civilización universal, contribuyó a la de

Marruecos con la sangre preciada de sus hijos
y con el oro de sus arcas. El triunfo de sus armas

y la cultura de sus métodos son los cimientos
de esta gran obra de humanidad»
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Melilla, esperan que España, 
leal y fiel a sus mejores hijos, dé 
sentido a sus muertes, recuerde 
su gesta y honre su lugar de 
eterno descanso como lo hace 
cualquier nación moderna. 

 No esgrima la consabida ex-
cusa de evitar conflictos con 
nuestro vecino alauita; no estaría 
de más recordar de vez en cuando 
a los súbditos del Majzen, que su 
rey lo es, gracias a España y a la 
vida de 30.000 de sus hijos.

No aludan a la consabida 
crisis, a los recortes, a la falta 
de dinero; sí lo hubo para Gür-
tel, ERES, Preferentes, adosa-
dos a la Zarzuela cacerías de 
elefantes, Infantas... En su cola-
boración con la anti-España, 
todos los años, al acercarse el 
día de la Fiesta Nacional y de 
las Fuerzas Armadas, tenemos 
que leer en la prensa como el 
Ministerio de Defensa anuncia 
la reducción, perfil bajo o supre-
sión de los actos de su celebración bajo el dudoso 
criterio de la «austeridad y los recortes presupues-
tarios». Por la misma prensa no tardamos en en-
térarnos  como para cualquier evento deportivo 
(en el que si se ofende al Jefe del Estado, se pita el 
himno o se insulta al pueblo español, mucho me-
jor) se destinan de las arcas públicas ingentes 
cantidades de dinero4.

Día tras día vemos con dolor como las Fuerzas 
Armadas, garantes de la soberanía e independen-
cia nacional, defensoras de su integridad territo-
rial y del ordenamiento constitucional, y deposi-
tarias en gran medida de nuestro patrimonio 
histórico son las que «pagan el pato».  

Un «Tercio» de hombres disciplinados que, a 
diferencia de los funcionarios de cualquier otro 

4.-Un buen ejemplo lo tenemos en el año 2012, en el que el 
Ministerio de Defensa suprimió el tradicional acto central del 
Día de las Fuerzas Armadas, mientras en la prensa deportiva 
leíamos: «…está previsto que más de 2.300 agentes de seguridad 
velen por la seguridad en la próxima celebración de la Copa del 
Rey, el número de profesionales que se ocuparon de que todo 
funcionase a la perfección en la misma celebración de 2012 en 
la Comunidad de Madrid. A estos agentes se sumarán, además, 
cuantiosos profesionales del Samur, Bomberos y Cruz Roja 
previsiblemente. Asimismo, participarán otros expertos en temas 
de organización y protección de la salud y prevención de acci-
dentes. Unos profesionales que se ocuparán del mismo modo de 
cuidar de la tranquilidad para los ciudadanos en los transportes 
públicos madrileños, como las vías de metro, en las calles co-
lindantes con los estadios, y por supuesto, de controlar el tráfico 
en toda la ciudad…»

ministerio, saludan, acatan y 
obedecen. Aquí no hay mareas 
verdes ni blancas, los militares 
echan a sus espaldas la falta de 
medios, y ¡a funcionar! Es lo 
que se dice un chollo para 
cualquier administración, si no 
fuera que con ello además de 
nuestra seguridad se pone en 
riesgo el soporte histórico de 
una nación 

 Uno de los más ilustres sol-
dados que tuvo la Infantería 
española, D. Miguel de Cervan-
tes, puso en boca de su Don 
Quijote:

«Las armas tienen por objeto 
y fin la paz, que es el mayor bien 
que los hombres pueden desear 
en esta vida»

La de caL…

Pese a la falta de presu-
puesto bien harían las unida-

des de Ceuta el plantearse cómo 
solucionar alguna de estas situaciones. Melilla y 
el reparto de las zonas de su cementerio para su 
custodia y limpieza es un buen ejemplo. Podría 
terminar ocurriendo que esos vibrantes Actos a 
los Caídos no sean más que «palabrería hueca 
sobre los muertos». 

Tras el duro trabajo, y entre la «ruta del ca-
napé», compras en la Medina y tardes de playa, 
seguro que muchos militares en activo, en la re-
serva, reservistas, damas de la Inmaculada, Santa 
Bárbara o Santiago… encontrarán un hueco para 
honrar la memoria de sus compañeros de armas, 
cuerpo o unidad.

... y La de arena  

Durante todo el trayecto desde Castillejos a la 
capital del Protectorado llama la atención la mul-
titud de carteles que, en español, anuncian que 
una mezquita, escuela islámica, centro de inter-
pretación…. está siendo financiada  por uno u 
otro organismo español (la Junta de Andalucía se 
lleva la palma), para esto, para que los hijos de 
nuestros vecinos del sur se formen honrando su 
historia y cultura, sí parece haber caudales. Para 
celebrar y honrar como Dios manda, a quienes 
murieron en la custodia de lo que D. Miguel con-
sideraba «... el mayor bien de los hombres», parece 
no existir ni un duro; ¡total los muertos no se 
quejan! y mucho menos si son militares… por 
aquello de la disciplina.
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